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Abrir la puerta al dialogo entre los jóvenes  

Maria Lisa Abu Nassar 

 

¡Qué hermosa es la Iglesia! Al leer el texto, pensé precisamente esto. La Iglesia se esfuerza 

continuamente por abrirse, por mejorarse, reconociendo a las personas que más necesitan ser amadas 

y guiadas por la Iglesia, ayudándolas a encontrar su identidad de hijos de Dios.  

En la JMJ de Cracovia de 2016, tuve mi primera experiencia de peregrinación internacional, en la que 

participé junto a un grupo de jóvenes de Tierra Santa, principalmente de Nazaret y Haifa. Vivimos días 

de preparación en Haifa y al llegar a Cracovia nos encontramos con muchos jóvenes de diferentes países 

del mundo, cada grupo con su propia bandera de pertenencia, mientras que nosotros estábamos allí 

sin ninguna bandera, para evitar cualquier conflicto político. Sin embargo, fueron los acontecimientos 

de la JMJ los que nos recordaron que pertenecemos a la Madre Iglesia y que somos hijos de un solo 

Padre, unidos a todos los jóvenes del mundo. 

A pesar de los muchos conflictos que hay en mi tierra, siempre sigue siendo un lugar de peregrinación, 

donde los jóvenes y los peregrinos vienen a encontrarse con Jesús. Por eso sería importante animar a 

los jóvenes locales a salir a descubrir el Evangelio caminando sobre las huellas de Jesús en los lugares 

donde vivió. Cuántos jóvenes, como dice el texto de las Orientaciones, no vendrían a rezar a la iglesia, 

pero estarían dispuestos a participar en una experiencia de peregrinación, caminando y descubriendo 

nuevas cosas juntos, creando nuevas amistades y compartiendo momentos de alegría. 

Tierra Santa es un pequeño territorio con diferentes religiones, en el que los cristianos son una minoría. 

Qué importante sería, sobre todo en estos días dada la situación en Jerusalén y en todo el territorio, 

abrir la puerta al diálogo entre jóvenes de diferentes religiones. Creo que todos los jóvenes, a pesar de 

nuestras diferencias, partimos de un punto común, buscamos algo, o más bien Alguien, que pueda dar 

sentido a nuestra existencia. Promover la oportunidad de un diálogo de este tipo en las iglesias de Tierra 

Santa, a través de la JMJ, dando así a todos la posibilidad de expresarse, significaría poder esperar que 

un día reine la paz en la Tierra donde nació y vivió Jesús. 


